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Los medios ante la discapacidad: más
allá de los estereotipos

Amando Vega y Raquel MartínAmando Vega y Raquel Martín
San Sebastián/DonostiaSan Sebastián/Donostia

El discurso audiovisual de los medios de comunicación transmiten estereotipos
que se implantan con una decisiva influencia en el conjunto de los ciudadanos. Este he-
cho asume especial gravedad cuando asumimos creencias de personas desconocidas,
etiquetándolas con clichés que tienen más que ver con el físico y lo sensorial que con su
valía personal. Esto es especialmente significativo en las personas afectadas con alguna
limitación física, psíquica o social. El autor propone aprovechar la fuerza de la escuela
y los educadores para la defensa de los derechos de las personas discapacitadas y su valía
como ciudadanos con plenos derechos y especialmente con al de una imagen digna.

Todos, de una forma o de otra, tenemos
unas creencias sobre las personas desconoci-
das y con facilidad recurrimos a las etiquetas
para denominarlas. Es lo que sucede también
con personas afectadas por alguna limitación
física, psíquica o social.

Pero estas creencias no suelen ser resulta-
do de nuestra experiencia personal ni de nues-
tra reflexión sobre el tema. Al contrario, sue-
len venir de nuestro entorno, a través de lo que
vemos y de lo que oímos. Es aquí donde se
transmiten unas determinadas imágenes de
las personas con una deficiencia, se pueden
observar a unos patrones de conducta ante
ellos, se escuchan una serie de comentarios
sobre los mismos en la vida cotidiana, sin ol-
vidar toda la carga informativa que llega a

través de los medios de comunicación social.
Aunque no sea el momento de analizar el

papel que los medios de comunicación social
desempeñan en nuestra sociedad, sí conviene
tener en cuenta su influencia así como sus
características para comprender su papel ante
las discapacidad. En este sentido, señala Pérez
Gómez (1998: 110), al analizar aspectos bási-
cos de los medios de comunicación, la génesis
y difusión de estereotipos como herramientas
de conocimiento. Sus comentarios nos pueden
orientar en el tema que nos ocupa:

«Los estereotipos que genera y difunde el
discurso audiovisual de la televisión son prio-
ritariamente de índole sensorial, intuitivo y
emocional por lo que se crean y se mantienen
independientemente de su fundamento racio-
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nal. Son más bien deudores una vez más de la
hegemonía de las apariencias, de los condicio-
namientos culturales derivados siempre de
determinados juegos de intereses y de la repro-
ducción de lo existente. Así, podemos compro-
bar cómo se difunden y reproducen los estereo-
tipos sociales sobre las diferencias en función
del sexo, la raza, las clases sociales, el origen
geográfico».

Y plantea de forma precisa un fenómeno
muy extendido en nuestra sociedad, incluso
entre los profesionales de la educación, a la
hora de considerar la problemática de las
deficiencias y minusvalías: «La capacidad hu-
mana de agrupar los fenómenos y objetos en
categorías para simplificar su
conocimiento y la actuación
sobre los mismos, es una po-
derosa herramienta cognosci-
tiva no exenta de peligros cuan-
do se pierde conciencia de ser
una elaboración subjetiva. Pero
se constituye en un obstáculo
para el conocimiento y en una
perversión moral, si se pierde
dicha conciencia de relatividad
y construcción subjetiva, cuan-
do el objeto de las categorías
son las características o los
comportamientos humanos.
Las categorías convertidas en
estereotipos son o instrumen-
tos de un conocimiento que se
niega a sí mismo la reflexivi-
dad requerida o mecanismos
de manipulación intenciona-
da de la opinión pública».

En esta línea de pensamiento, no conviene
perder de vista el «estilo» propio de los medios
de comunicación, más pendientes de la au-
diencia que de su compromiso con la objetivi-
dad y el respeto a los derechos de las personas.
Para Chomski y Ramonet (1995), «instanta-
neidad, espectacularización, fragmentación,
simplificación, mundialización, mercantiliza-
ción son los principales sellos de una informa-
ción estructuralmente incapaz de distinguir la

verdad de la mentira».
El «reality show» sería, por otra parte, la

máxima expresión de la noticia convertida en
espectáculo. Cada día tienen más protagonismo
los programas donde se espectaculariza lo
cotidiano, se exhiben las emociones, se recrea
el dolor y la desgracia y se airea la miseria de
todo orden (Prado 1994). Es la ley del mercado
que prima ante todo las audiencias, lo que
provoca que la comunicación social se mueva
entre la publicidad y el espectáculo (Vega,
1997).

Es aquí donde los estereotipos juegan un
papel básico no sólo como recurso informati-
vo, sino también como instrumento de comu-

nicación que nos comprome-
te, al reducir las cuestiones
complejas en categorías sim-
ples y manejables. Y así, los
estereotipos se convierten en
la salida más cómoda ante pro-
blemas que no comprendemos
o no queremos comprender,
tanto para los que informan
como para los que reciben la
información.

Nos movemos, entonces,
en un círculo vicioso de apa-
rente comunicación, donde
siempre pierden los más débi-
les. Pues, el estereotipo, «bajo
la apariencia de pretender ayu-
dar a la comprensión de la
realidad, contribuiría a su con-
fusión, a la perpetuación del
equívoco. En cuanto inversión
de los mecanismos de seduc-

ción, la falacia del estereotipo reside en que,
bajo la apariencia de comunicación, aísla; bajo
la apariencia de información, desinforma»
(Ferrés, 1996).

1. Las personas con minusvalías en los me-
dios

Es lo que sucede cuando se informa sobre
las personas con discapacidades o minusvalías,
a las que incluso se las denomina, deficientes,

Nos movemos, enton-
ces, en un círculo

vicioso de aparente
comunicación, donde
siempre pierden los
más débiles. Pues, el
estereotipo, «bajo la
apariencia de preten-
der ayudar a la com-
prensión de la reali-

dad, contribuiría a su
confusión, a la perpe-
tuación del equívoco.
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minusválidas, inadaptadas, como si la esencia
de su persona fuera la deficiencia concreta y
todas las limitaciones estuvieran en la persona
catalogada como tal. Éste es el gran estereoti-
po, consecuencia de una herencia de margina-
ción y rechazo hacia todas aquellas personas
que no responden a los criterios de la norma-
lidad establecida. Hace tiempo que la sociedad
arrinconó a estas personas en cárceles, mani-
comios, centros especiales y otros lugares mar-
ginados para que no «molestaran».

Desde este planteamiento se entiende que
no se conozca mucho sobre las personas afec-
tadas por una discapacidad o una minusvalía.
Hay que tener en cuenta que los mismos térmi-
nos utilizados para su denominación ya indi-
can un menor valor para la sociedad, cuando
no se los ha identificado con la «inutilidad» y
la «incapacidad». A partir de aquí, se entiende
que cualquier esfuerzo en favor de estas perso-
nas haya sido valorado en nuestra sociedad
como «vocacional», «benéfico» o «humanita-
rio». Ha sido la compasión de los otros más que
el derecho de las personas afectadas, el motor
de las acciones de respuesta a su situación
social injusta.

En este sentido, abundan los estereotipos
sobre las personas afectadas por una deficien-
cia física, psíquica, sensorial o social. Los ina-
daptados sociales son peligrosos, los deficien-
tes mentales son agresivos, los sordos descon-
fiados, etc. Y, a partir de estas creencias, se
puede comprender cómo a lo largo de la histo-
ria se han justificado diversas respuestas a las
personas afectadas, sin respetar en muchas
ocasiones sus derechos más elementales. Es-
tos estereotipos, posiblemente, permanecen
entre la población, lo que también explica el
rechazo, muchas veces oculto tras diferentes
frases y posiciones, a las personas afectadas
por cualquier discapacidad.

Sin embargo, no faltan esfuerzos por su-
perar estereotipos y desde hace tiempo se pide
que «cuidemos» nuestra forma de hablar y de
escribir sobre estos temas. Así en las «pautas
de estilo» propuestas por el Real Patronato
(1990) a los medios de información para tratar

la discapacidad, se invita a los informadores a
reflejarla de modo normalizado, cuestión que
compete también a todos los ciudadanos.

Este manual (realizado a partir de la pu-
blicación de Naciones Unidas, «Mejorando las
comunicaciones sobre las personas con
discapacidad») alerta ante los mitos existen-
tes:

«Debe evitarse presentar a las personas
con discapacidad como dependientes o en es-
tado lastimoso, así como su presentación como
objetos intrínsecos de veneración, como ase-
xuales, gratuitamente peligrosos o singular-
mente dotados de una habilidad especial cau-
sada por la deficiencia. Es conveniente, por
tanto, presentar a estas personas en situacio-
nes y actitudes que no exageren ni sus aptitu-
des ni sus incapacidades».

En este momento, que en el ámbito mun-
dial se ha optado por unas escuelas inclusivas,
que existe una constante reivindicación del
derecho a la educación de todas las personas y
se lucha desde muchos frentes (afectados, pa-
dres, profesionales, etc.) por una plena inser-
ción social, conviene ser conscientes de los
estereotipos existentes en el tema y el papel
que los medios de comunicación desempeñan
en este terreno.

Porque no hay que olvidar, por una parte,
que los profesionales de la comunicación, co-
mo miembros de una sociedad, están también
inmersos en la cultura vigente, donde domi-
nan una serie de valores y actitudes en relación
con las personas con alguna discapacidad. Pe-
ro, por otra, los medios tienen en los estereo-
tipos un recurso fácil de contacto con la pobla-
ción, sobre todo, en temas de gran calado emo-
cional, como es lo relacionado con las disca-
pacidades.

2. ¿Dónde está la desinformación?
Sin olvidar las críticas antes indicadas en

relación con las características de los medios,
conviene analizar con más detalle aspectos re-
lacionados con la discapacidad.

La discapacidad tiende a ser presentada
en los medios no especializados como incapa-
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cidad, sin ponderar adecuadamente su carác-
ter siempre parcial y relativo. Se enfatizan las
limitaciones y se omiten las potencialidades.

Otro fenómeno a tener en cuenta es que la
información tiende a centrarse en el hecho de
la discapacidad como algo dado o fatal, sin lo-
calizar de forma debida lo que se puede hacer
y se hace con relación a ello: prevención, re-
habilitación, accesibilidad, asistencia.

En tercer lugar, debe repararse en que las
personas con discapacidad inspiran emocio-
nes especiales y de variado signo: lástima,
solidaridad intuitiva, sentimiento de culpa, re-
chazo, agresividad, curiosidad
morbosa, etc. Y sabemos que
ciertos medios de información,
de orientación deliberadamen-
te sensacionalista, aprovechan
la sensibilidad de la gente para
conseguir mayor audiencia, lo
que en definitiva, se traduce
en mayores beneficios econó-
micos. Las propias entidades
y asociaciones de ayuda mu-
tua o protección de las perso-
nas con discapacidad han ex-
hibido, en no pocos casos, los
aspectos negativos de sus so-
cios con el propósito de exci-
tar la compasión y obtener así
recursos económicos.

Este tipo de problemas
también aparece al utilizar el
lenguaje visual. A veces la
imagen situada en primer pla-
no suele ser la del rostro del protagonista, pero
con un tono dramático, para impactar más. En
esta línea pueden aparecer primeros planos de
miembros afectados, muletas, sillas de ruedas
o cualquier otra imagen que resalta las dife-
rencias entre las personas con y sin discapa-
cidad.

Es interesante, en esta perspectiva, anali-
zar el papel de discapacitado en la historia del
cine, como lo hace Norden (1998). Este profe-
sor de comunicación, consciente de la enorme
influencia del cine en la cultura y los compor-

tamientos del siglo XX, hace hincapié en la
enorme carga negativa de un mensaje que el
cine otorgaba (hasta hace muy poco) a todo
aquel con alguna discapacidad o diferencia
física: el papel de personaje malvado o víctima
sumisa. La tesis es simple: la mayoría de las
películas tienden a aislar mutuamente a los
personajes discapacitados de sus semejantes,
como forma de control hacia esa minoría. Así
los estereotipos se refuerzan y presentan indi-
viduos extraordinarios que luchan contra lo
imposible, personajes violentos y autodestruc-
tivos o bondadosos llenos de inocencia.

Mientras se explotan cues-
tiones emocionales de amar-
gura y superación, se ocultan
los problemas sociales y la
falta de derechos civiles que
lleva a la marginación. Con-
viene aclarar que el libro se
limita a mostrar películas en
las que aparece alguna perso-
na con discapacidad física o
sensorial o con parálisis cere-
bral.

A menudo, las personas
con discapacidad tienen que
superar actitudes negativas de
los empresarios con respecto a
la discapacidad en el trabajo.
Los empresarios temen que
las personas con discapacidad
tengan limitaciones en su ca-
pacidad o que su absentismo
sea mayor que el del resto de

masa laboral. A veces incluso los mismos
trabajadores se oponen a tener un compañero
discapacitado.

3. Propuestas para la acción
La respuesta a la cuestión de los estereoti-

pos no es otra que la información seria y
objetiva sobre los temas de la discapacidad en
toda su complejidad, con un análisis crítico de
prejuicios arraigados en nuestra cultura y con
el compromiso por la superación de actitudes
negativas en torno a la discapacidad.

La mayoría de las
películas tienden a

aislar mutuamente a
los personajes

discapacitados de sus
semejantes, como
forma de control

hacia esa minoría. Así
los estereotipos se

refuerzan y presen-
tan individuos ex-
traordinarios que
luchan contra lo

imposible...
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En este sentido, los medios de comunica-
ción social pueden hacer algo más que reforzar
los estereotipos existentes. Se trata de unos
medios poderosos que, mediante una cuidado-
sa planificación, pueden utilizarse también
para deshacer estereotipos sociales, o para des-
vanecer su efecto configurador de opinión (Pérez,
1998: 111).

En este marco, podemos tener en cuenta
las pautas de estilo mencionadas en el manual,
que incluyen las siguientes sugerencias;

1. Mostremos el lado positivo de la disca-
pacidad. Es conveniente centrar la atención
en las capacidades en lugar de hacerlo sobre
las limitaciones. Evitar enfoques innecesarios
o prolongados sobre aparatos tales como bas-
tones, muletas, etc.

2. Atención a las soluciones. Debe propor-
cionarse información al pú-
blico sobre la prevención y
tratamiento de aquellas defi-
ciencias que pueden llegar a
convertirse en discapacidad,
así como la disponibilidad de
servicios para las personas con
discapacidad y para sus fami-
lias.

3. Permitamos que las per-
sonas con discapacidad ha-
blen por sí mismas. Siempre
que sea posible, hay que per-
mitir que las personas con
discapacidad se expresen por
sí mismas, sin recurrir a inter-
mediarios que interpreten sus
opiniones.

4. Digamos personas con
discapacidad. Es necesario
considerar cuidadosamente las
palabras utilizadas para des-
cribir o caracterizar a las per-
sonas con discapacidad. Hay
que detectar y evitar frases que
puedan rebajar a dichas personas. Cuando sea
posible, es mejor subrayar la valía de todo
individuo hablando de una persona que tiene
una discapacidad o persona que es sorda mejor

que de discapacitados, sordos o términos por el
estilo.

5. Evitemos la imagen de guetto. Se reco-
mienda presentar a las personas con discapa-
cidad como parte de la población que, de forma
general, aparece en los mensajes de los medios
de comunicación, aparte de aquellas produc-
ciones y textos en los que un argumento rela-
tivo a las personas con discapacidad constitu-
ye el tema principal. En general, las personas
con discapacidad deben ser retratadas como
miembros de la sociedad y en situaciones
típicas de otras personas de su misma edad y
comunidad.

6. Cuidado con los mitos. Debe evitarse
presentar a las personas con discapacidad
como dependientes o en estado lastimoso, así
como su presentación como objetos intrínse-

cos de veneración, como ase-
xuales, gratuitamente peligro-
sos o singularmente dotados
de una habilidad especial cau-
sada por la deficiencia. Es con-
veniente, por tanto, presentar
a estas personas en situacio-
nes y actitudes que no exage-
ren ni sus aptitudes ni sus
incapacidades.

7. Sin cargar las tintas.
En los argumentos de las no-
ticias y en los informes docu-
mentales sólo debe señalarse
el hecho de que una persona
tiene una discapacidad cuan-
do es directamente pertinen-
te. Hay que presentar sus lo-
gros y sus dificultades sin in-
sistir indebidamente en la de-
ficiencia ni exagerar o cargar
emocionalmente la situación.

8. Veamos todas las fa-
cetas. Hay que dar una ima-
gen de las personas con disca-

pacidad como de gente con todas sus fuerzas y
sus fragilidades.

9. Información normalizadora. Las per-
sonas con discapacidad deben ser representa-

 Los medios de comu-
nicación social pue-
den hacer algo más

que reforzar los
estereotipos existen-
tes. Se trata de unos

medios poderosos
que, mediante una

cuidadosa planifica-
ción, pueden utilizar-

se también para
deshacer estereotipos
sociales, o para des-

vanecer su efecto
configurador de

opinión.
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das en el hogar, el trabajo, la escuela, los ratos
de ocio y en una variedad de situaciones socia-
les y físicas ordinarias. Mostrar a la gente con
discapacidad desarrollando actividades co-
rrientes y cotidianas, como haciendo la cena,
pagando facturas o de compras.

10. Información accesible y accesibili-
dad a la información. Se debe tener en cuenta
la curiosidad natural y la ocasional posición
embarazosa que puede producirse en situacio-
nes sociales que incluyen a personas con
discapacidad. Cuando fuese apropiado, es bue-
no proporcionar ejemplos en los que, de forma
positiva, la curiosidad es satisfecha y en los
que la reacción embarazosa se supera.

El manual incluye unas recomendaciones
para el tratamiento de la información, tanto
para el uso de texto como de imágenes, acom-
pañadas de ilustraciones y ejemplos, que am-
plían estos diez puntos, y que podrían resumirse
en que no hay que centrar las informaciones en
las minusvalías, sino mencionar aquellas siem-
pre que sea pertinente, pero sólo cuando sea
pertinente.

4. Consideraciones para educadores
Los educadores tenemos aquí una grave

responsabilidad. Como profesionales de la
educación, no sólo colaboramos en la forma-
ción de personas críticas ante la sociedad de la
información, sino que también estamos com-

prometidos con la defensa de los derechos
humanos (se cumplen 50 años de su declara-
ción) de cualquier persona, más allá de sus
limitaciones.

Pero, como afirman Chomski y Ramonet
(1995: 91), «querer informarse sin esfuerzo es
una ilusión que tiene que ver con el mito pu-
blicitario más que con la movilización cívica.
Informarse cansa, y a este precio el ciudadano
adquiere el derecho de participar inteligente-
mente en la vida democrática».
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